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PERSONAJES  ACTORES 

CRISTINA.,... , Josefa  Cobefia. 

LOLÓ.. .  w . . .  * ......... Cruz  Almiñana. 

DINORA. Áurea  Iscar. 

DOÑA  ÚRSULA. . . . Pilar  Cárcamo. 

JUANA,  camarera , Carmen  Echevarría. 

GUILLERMO  . , Guillermo  Mancha. 

PEPITO ...  Rafael  Torres». 

MONTES. . ... ........  e Andrés  Tobías. 

DON  TRISTÁN. ,....,.  Manuel  Espejo. 

ENRIQUE. Carlos  Dulac. 


La  acción  en  Madrid.— Actual.  (Otoño.) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante,  á  todo  foro,  en  un  gran  hotel  de  viajeros.  Tres 
puertas  practicables;  una  al  foro,  en  el  lado  izquierdo  que  da  á 
un  pasillo"  y  otra  en  cada  lateral  del  primer  término.  La  del  lado 
derecho,  con  cerradura  y  llave  que  juega  á  su  tiempo.  Al  frente, 
en  el  centro,  mueble  con  espejo,  reloj  de  mesa  y  varios  objetos 
de  arte.  En  la  derecha,  hacia  el  fondo,  piano  con  candelabros  de 
bujías  eléctricas  que  se  encienden  á  su  tiempo  desde  la  escen»; 
en  las  bujías  pantallas  coloradas  de  «mariposa».  El  piano  cubierto 
«on  un  bonito  tapiz  y  sobre  este,  marcos  y  atriles  artísticos  eon 
retratos  de  mujeres  elegantes,  varias  postales  de  colores,  alguna 
figurilla  de  porcelana,  etc.  Un  solo  retrato  de  hombre;  el  de  GUI- 
LLERMO Delante  del  piano,  un  taburete  giratorio  y  cerca  de 
níquel,  musiquero  con  libros  y  papeles  de  música.  Mesa-centro, 
dos  silloncitos,  sillas  volantes,  etc.  Todo,  del  mejor  gusto  y  de  mo- 
derna hechura,  colocado  discrecionalmente.  Alfombra.  Pendiente 
del  techo,  en  el  centro  de  la  habitación,  aparato  de  luz  eléctrica 
que  también  enciéndese  á  su  tiempo  desde  ía  escena.  La  aeción 
empieza  de  día,  á  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Guillermo,  viste  de  americana,  con  elegancia.  Aparece  en  pie,  cer- 
ca de  la  mesa-centro,  sirviendo  cerveza  á  todos.  Sobre  la  mesa,  hay 
una  jarra  de  cristal  con  cerveza  y  varias  copas.  MontBS,  hombre 
de  cierta  edad,  está  sentado.  Pepito,  de  americana,  traje  claro,  sen- 
tado cerca  del  piano  y  enredando  en  las  teclas.  EnrJCjUe.  Los  som- 
,  breros  de  todos,  por  distintos  muebles.  DiflOra  y  LolÓ  son  dos 
chicas  elegantes  que  visten  «á  la  última».  Ellos  fuman  y  todos  beben 
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cerveza  y  charlan  alegremente.  Es  una  reunión  ae  gente  joven,  in- 
cluso MontCS  que  se  defienda  de  los  furores  de  la  edad  y  se  tiñe  el 
pelo  descaradamente. 


Guillermo  Se  nos  ha  pasado  la  tarde  en  un  vuelo. 

Loló  Pero...  ¿qué  hacíais  aquí  metidos?... 

Montes  Hablando  mal  del  matrimonio. 

Dinora  ¡Milagro! 

Loló  ¿Y  qué  habéis  resuelto? 

Pepito  Yo,  casarme...  Si  encuentro  una  mujer  que 
le  gusten  mucho  mis  versos. 

Montes  Yo,  morirme  viudo.  ¡Es  un  juramento  sa- 
grado! 

Enrique  Yo,  que  no  puedo  meterme  en  esos  líos  por- 
que no  me  levanto  temprano. 

Guillermo  Y  yo...  que  estoy  bien  así. 

Loló  ¡Muy  bien! 

Guillermo  ¿Y,  vosotras  qué?... 

Loló  Pues,  nosotras .. 

Dinora  Loló  no  cree  en  ningún  hombre. 

Loló  Y  Dinora,  en  todos, 

Dinora  Somos  la  cara  y  la  cruz. 

Loló  Verdad.  Yo  declaro  que  soy  un  poco  frivola. 

Montes  ¿Y  tú,  Dinora? 

Dinora  ¿Yo?...  ¡Ay!...  (suspirando.) 

Guillermo  ¿Suspiras?... 

Pepito  (Rompiendo,  de  pronto,  á  tocar  el  piano  y  cantando.) 

¡Ay,  mamá!... 
qué  noche  aquella... 

Enrique       ¡Cállate,  Pepito! 

Pepito  Es  un  arranque  de  lirismo  que  me  pareció 

oportuno. 

Montes  (a  Dinora.)  Sigue  tú,  nena...  ¿Por  qué  suspi- 
rabas?. . 

Loló  No  la  escarmientan  los  desengaños.  Está  en 

el  sarampión  del  amor.  (Risas.) 

Dinora         ¿De  qué  os  reís? 

Guillermo    De  tu  buena  fé. 

Dinora        Soy  así. 

Pepito         Es  una  ingenua. 

Enrique       ¡Pobrecita' 

Montes        Al  principio,  todas  son  ingenuas. 

Loló  Se  pasa  el  día  cantando  el  vals  de  los  besos. 

Dinora  ¿Y  qué?  Tengo  mi  sueño  dorado  como  cual- 
quiera. 

Loló  ¡Vaya!...  Un  artista  despeinado,  pálido  y  con 


la  mirada  sombría.  De  esos  que  llaman  «be- 
sugo» á  Velazquez  y  luego,  pintan  un  estu- 
dio de  verdes  en  una  puesta  de  Sol,  que  pa- 
rece una  ensalada  con  pimientos.  (Risas.) 

0 inora  (Enojada.)  Hija,  los  artistas  son  los  que  rin- 
den culto  á  la  belleza. 

Pepito  ¡Bien  dichol 

Oinora  (I  loió.)  Tú  eres  más...  definitiva.-  Sueñas 
con  el  automóvil. 

Montes  ¡Hace  bien!  ¿Crees  tú  que,  el  automóvil,  lo 
han  inventado  para  los  carteros? 

Dinora  Bueno,  pues...  dejad  á  cada  cual  con  sus  ilu- 
siones. 

Loió  Pero  ¿no  os  he  dicho  que  Dinora  está  en 

pleno  vals  de  los  besos? 

Enrique       Lo  mismo  que  Pepito. 

Pepito         ¡Mejor!  ¿Qué  hay  con  eso? 

Enrique       ¡Allá  tul 

Pepito  Ese  vals  es  algo  así  como  el  vermouth  del 

matrimonio. 

Dinora         ¡Si!  Despierta  el  hambre  de  amar. 

Guillermo    ¡Inocentes! 

Pepito         ¿Por  qué? 

Guillermo  Fijaos  en  que  el  autor,  con  deliberada  ma- 
licia, ha  puesto  ese  vals  en  boca  de  unos 
novios;  lo  cantan  y  lo  besan...  ¡Antes  de  la 

boda!...  (Marcándolo  mucho.) 

Montes  Antes,  porque  luego,  cambia  el  cilindro  y 
el  vals  se  convierte  en  miserere  conyugal. 

Guillermo    Ese  vals  es  un  símbolo;  el  del  amor  libre. 

Montes         ¡Exacto!  ¿Hay  algún  marido  capaz  de  can- 
tarle á  SU  mujer...  (cantando.) 
¿Dame  un  beso  de  amor?... 

Pepito  (Cantando  á  voces  y  tocando  el  piano.) 

¿No  señor!...  /No  señor!... 

Enrique       ¡Pepito,  callal 

Pepito  Pues  señor...  ¡no  le  dejais  á  uno  respirar! 

Enrique  ¿No  oyes  que  están  hablando  de  cosas  muy 
serias?... 

Guillermo  Créelo,  Dinora,  es  un  dúo  para  cantarlo  en 
las  vísperas...  Unas  vísperas  que  duren 
siempre,  para  no  pasar  de  ahí. 

Dinora  Según.  Eso  depende  de  la  tiple  que  te  haga 
el  dúo. 

Guillermo  Ya  sabes  lo  refractario  que  soy  al  matrimo- 
nio. Te  juro  que .. 
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Di  ñora 


Guillermo 
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Pepito 


Guillermo 
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Loló 

Pepito 

Enrique 
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Guillermo 
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Guillermo 


Loló 
Guillermo 


Pepito 
Guillermo 


Dinora 
Guillermo 
Enrique 
Pepito 


(con  mucha  intención.)  Como  ella  tenga  buena 
voz  y  te  lo  cante  bien...  los  últimos  compa- 
ses en  la  Vicaría.  * 
¿A  mí?...  jNi  la  Patti! 
¡No  hagas  alardes! 

No  hagas  alardes,  Guillermo,  porque  tú — 
que  tanto  hablas— vas  á  caer  antes  que  nos- 
otros. 

¡No  deliries!,..  (Burlonamcnte.) 

Pero...  ¿hay  conatos?... 
¡Cuenta,  cuenta! 
Hay  una  primita  de  por  medio. 
¡Hola! 

Guillermo,  eres  un  hipócrita. 
¡No  le  hagáis  caso!...  Un  devaneo  de  la  fa- 
milia. Mis  padres,  mis  hermanos,  mis  tíos... 
todos  se  conjuraron  contra  mi  para  que  yo 
«sentase  la  cabeza»  como  ellos  decían.  ¡Tu- 
ve que  huir  de  España!  porque  la  cosa  iba 
de  veras. 

Pero,  ya  has  vuelto. 

Ellos  volverán  á  insistir  y  tu  acabarás  por 
ceder. 

No  me  conoces.  ¡Primero,  moro! 
¿Quién  es  ella?... 

Una  señorita  de  pueblo,  en  la  moda  del  si- 
glo pasado,  que  se  pondrá  unos  trajes  ho- 
rribles y  dirá,  probablemente,  arrempujar, 
ivierno,  haiga  y  meterá  el  cuchillo  en  la 
merluza... 
¡Qué  horror! 

Vosotros  diréis  á  donde  voy  yo  con  eso.  Es 
decir,  ni  con  eso,  ni  con  na(^a.  ¡Siempre  li- 
bre! Digo,  ya  lo  veis;  mi  hoghr,  es  un  hotel 
de  viajeros. 

Hasta  que  la  primita  te  mande  una  postal 
con  un  corazón  atravesado  por  una  flecha  y 
entonces... 

¡Me  vuelvo  á  escapar  de  España!  Sería  muy 
capaz  de  enviarme  eso  que  tú  dices.  ¡Debe 
de  ser  una  cursi  imponente! 
¡Pobrecilla!...  Si  está  enamorada  de  tí... 
¡Calla...  por  Dios!., .  ¡La  primita,  nunca!... 
Ya  lo  veremos. 

A  propósito  de  señoras...  (a  Guillermo.)  ¿Sa- 
bes tú  quien  es  una  viajera,  de  buen   tipo, 
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que  vive  aquí  en  este  hotel,  y  lleva  un  velo 
azul... 

Guillermo  ¡Ah!  La  del  velo  azul.  Ayer  por  la  tarde  la 
vi  un  momento  y  también  me  llamó  la 
atención. 

Pepito         ¿Es  bonita? 

Guillermo    No  sé. 

Pepito         ¿No  la  has  visto  en  el  comedor? 

Guillermo  No  como  casi  nunca  en  el  hotel.  Solo  la  vi 
ayer  un  momento  y  con  el  velo  echado... 
Pero,  es  elegante  y  no  parece  fea.  ¿Por  qué 
lo  preguntan? 

Pepito  Curiosidad.  Esta  tarde,  cuando  yo  entraba, 
se  cruzó  conmigo  y... 

Gu  Blermo  Si  tienes  interés,  preguntaremos  á  algún:» 
camarera  de  la  casa. 

Pepito  No,  no.  Déjate  de  complicaciones.  Figúrate 

¡si  no  es  soltera! 

Loló  ¿Qué  hora  es  ya? 

Guillermo    (sacando  ei  reloj.)  Las  seis  y  media. 

Dinora        loló,  vamonos. 

Montes        ¿Tan  pronto? 

Enrique       Propongo  un  té  en  el  «Palas». 

Loló  Prefiero  el  vermouth...  si  no3  convidáis  luego 

á  comer. 

Montes        No  hay  más  que  hablar.  Al  vermouth. 

O  i  ñora        ¿Donóle? 

Loló  En  el  «Ideal». 

Guillermo    Soy  de  la  partida. 

Pepito  ¡Andando!  De  sobremesa,  os  voy  á  leer  unos 

Fonetos... 

Guillermo    Pepito. .  [no  nos  amargues  la  existencia! 

Dinora         Yo  los  oiré  con  mucho  gusto. 

^Pepito  ¡Gracias,  monería!  ¡Tú  eres  un  espíritu  cul- 

tivado! ¡Amas  el  aíte!  (Risas  y  exclamaciones 
burlonas  de  los  demás,  menos  Dinora.— «¡Oh!...  ¡Ahí...» 
«¡El  arte,  oh!  etc.»  Movimiento  general  en  todas  las 
figuras  disponiéndose  á  salir  y  cogiendo  abrigos  y  som- 
breros. Cuando  se  disponen  á  salir,  se  abre  la  puerta 
del  foro  y  aparece  Juana  la  camarera.  Todos  se  detie- 
nen.) 
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ESCENA  II 

DichOS,  Jlíüiía  por  elforo  con  una  tarjeta  en  una  banáeja 

Juana  Con  permiso  de  los  señores...  Esta  tarjeta.... 

(\  Guillermo.) 
Guillermo     ¿Una  visita?...  (Toma  la  tarjeta  y  la  lee.)  I  Vaya, 

hombre!...  ¡Buena  la  hemos  hecho! 
Lo  I  ó  ¿Qué  pasa? 

Guillermo  ¡Mi  tío  Tristánen  Madrid! 
Montes  ¿k  qué  viene  aquí  ese  tío? 
Pepito  ¿A  qué  ha  de  ser?...  A  arreglar  lo  de  la  boda. 

Guillermo    £i  viene  á  eso...  pierde  el  viaje,  (a  juana.) 

¿Dónde  está  este  señor? 
Juana  En  la  sala  de  lectura. 

Guillermo    Dígale  usted  que  le  espero  aquí. 

Juana  En  seguida.  (Mutis  foro  Juana.) 

Pepito  ¿Lo  estáis  viendo?  Otra  vez  ia  amenaza  de 

la  primita.  Han  sabido  que  éste  ha  vuelto  á 
Madrid  y... 

Guillermo  ¡No  seas  pesado,  Pepito!  Algún  negocio  de- 
mi  tío.  Viene  á  Madrid  con  mucha  frecuen- 
cia. 

Loló  Bueno,  lo  que  sea. 

Dinora         Te  dejamos  con  la  familia. 

Guillermo    (a  Pepito.)  Quédate  tú. 

Pepito         ¿Yo? 

Guillermo    Me  servirás  de  pretexto  para  irnos  pronto. 

Montes        En  marcha  nosotros. 

Loló  ¿Vais  á  ir?... 

Guillermo    ¡Palabra  de  honor! 

Enrique       ¡Adiós! 

Montes        ¡Recuerdos  al  tío! 

Dinora         Hasta  luego. 

Montes         Vamos,  niña,  tú,  la  del  vals. 

LolÓ  Ya  Sabéis  dónde  estamos.  (Animado  mutis,  char- 

lando y  riendo  todos,  menos  Guillermo  y  Pepito.) 


ESCENA  III 
Guillermo,  Pepito,  a  poco  Don  Tristán,  upo  de  provinciano 

rico,   cincuenta,  años 

Pepito  Haces  mal  en  detenerme. 

Guillermo    ¿Por  qué? 
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Pepito  Si  tu  tío  quiere  hablarte  reservadamente... 

Guillermo    Nos  citaremos  para  después.  Estoy  decidido 

á  que  no  me  estorbe  la  comida  con  vosotros. 

Pepito  Ahí  lo  tienes.  (Viendo  aparecer  á  don  Tristán  en  la 

puerta  del  foro.) 

D.  Tristán   ¡Guillermito!... 

Guillermo      ¡Hola,    tío!...    ¡Adelante!     (Se    abrazan     efusiva- 
mente.) 

D.  Tristán   (a  Pepito.)  ¡Servidor  de  usted! 

Guillermo    Pepito  Villar...  Mi  tío  don  Tristán. 

Pepito  ¡Mucho  gusto! 

D.  Tristán   Lo  mismo  digo  .. 

Guillermo    ¿Has  venido  solo? 

D.  Tristán   Con  la  costilla.  De  compras.   Estamos  aquí 

desde  ayer» 
Guillermo    Mis  hermanos  y  los  chicos  bien,  ¿eh?... 
D.  Tnstán  Bien  todos. 
Guillermo     Me  alegro  tanto. 
D.  Tristán   ¿No  preguntas  por  nadie  más?... 
Guillermo    ¡A.h,  sí!  Cristina  ¿qué  tal?... 
D.  Tristán    ¡Preciosa,  chico!  No  la  conocerías  si  la  vieses. 
Guillermo    Es  natural;  después  de  cuatro  ó  seis  años,.. 
Pepito  (Ya  se  va  metiendo  el  tío  en  harina.) 

D.  Tristán    Venimos  por  los  regalos  de  boda. 
Guillermo    ¿Quién  se  casa? ... 
D.  Tristán   ¡Ellal 

Guillermo    (Muy  sorprendido.)  ¿Cristina?  ¿Qué  me  dices? 
D,  Tristán    A  fines  de  mes. 
Guillermo    ¡Cuánto  lo  celebro! 
D.  Tristán   ¿De  veras?... 
Guillermo    Siquiera  porque  me  dejéis  en  paz. 
D.  Tristán    ¡Pobrecilla!...  Estuvo  tan  enamorada  de  ti. 
Guillermo    Ya  sabes  que  esas  bodas,  arregladas  por  la 

familia,  nunca  salen  bien. 
Pepito  Y  con  lo  refractario  que  tú  eres  á  la  vida  de 

hogar. 
D.  Tristán    Este  es  un  veleidoso,  un  loco. 
Guillermo    ¿Tengo  yo  la  culpa  de  haber  nacido  así?  El 

matrimonio  debe  de  ser  un  aburrimiento. 

¿Quién  se    acostumbra    á  ver  siempre  lo 

mismo?... 
Pepito  Tú  quisieras  una  mujer  que  cambiase  de 

aspecto  todos  los  días. 
D.  Tristán   Esto  es;  hoy  morena,  mañana  rubia... 
Pepito  Primero  metidita  en  carnes,luego  espiritual* 

después... 


—  12  — 

O.  Tristán    La  variación  de  un  serrallo. 

Guillermo    ¿Por  qué  no? 

0.  Tristán  ¡Animas  benditas!  (santiguándose.)  ¡Cuando  yo 
digo  que  tú  estás  loco! 

Guillermo  Solo  se  vive  una  vez.  Si  toda  la  ciencia  de  la 
vida  no  está  en  vivir  á  gusto...  vosotros  me 
diréis  en  qué  consiste. 

0.  Tristán   Con  esas  teorías  .. 

Guillermo    ¡Un  desatino!...  ¿Verdad? 

D.  Tristán  Si  alguna  mujer  te  oyese- 
Guillermo    ¿No  aman  ellas  la  variedad?  Sigo  el  ejemplo. 

D.  Tristán   ¡Bien,  hombre,  bien! 

Guillermo  Esto  no  es  obstáculo  para  que  el  mejor  re- 
galo de  boda  que  tenga  Cristina  sea  el  mío. 
Y  voy  ahora  mismo  á  comprarlo.  Vamos  los 
tres. 

0.  Tristán  No;  yo  no  puedo  acompañarte  en  este  mo- 
mento. Tengo  mil  cosas  que  hacer  y  me  es- 
pera tu  tía. 

'Guillermo    ¿Dónde  os  hospedáis? 

D.  Tristán   Donde  tú  estás. 

Guillermo    ¿Aquí  en  el  hotel?t 

D.  Tristán    Cuarto  número  diecisiete. 

Guillermo  (a  Pepito.)  Pues,  vamos  tú  y  yo.  Luego  salu- 
daré á  mi  tía. 

Pepito  Vamos  allá. 

Guillermo  Quiero  ver  si  encuentro  hecha  una  C  de  bri- 
llantes... ¡espléndida! 

D.  Tristán   No  te  gastes  mucho. 

'Guillermo  ¿Para  mi  prima  Cristina  y  con  motivo  de  su 
boda...  con  otrof  ¡Cueste  lo  que  cueste! .,  Una 
C  con  muchos  brillantes!  Vamos,  Pepito. 
Hasta  luego,  tío.  Vuelvo  pronto. 

Pepito  Servidor  de  usted. 

B.  Tristán   Beso  á  usted  la  mano. 

Guillermo  ¡Chico,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  enci- 
ma!... ¡Una  C  con  muchos  brillantes!  (Mutis 

por  el  foro  Guillermo  y  Pepito.  Breve  pausa.) 

D.  Tristán  Lo  de  siempre  y  como  siempre.  Hemos  per- 
dido el  viaje.  ¡Cuando  yo  decía!... 
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ESCENA  IV 


Don  Tfistán.  Por  la  puerta  de  la  izquierda,  que  abre  don   Tristán 

corriendo  un  pasador,  Cristina  y  Doña  Úrsula 

Cristina       ¡Delicioso,  tío!  ¡Divertidísimo! 

D.  Tristán   ¿Le  has  oído  bien? 

Cristina       ¡Todo!  Llevo  media  hora  detrás  de  esa 

puerta. 
D.a  Úrsula  ¿Habrá  un  zamacuco  semejante? 
Cristina       Lo  que  yo  me  he  reídu  con  sus  alardes  de 

libertad  y  sus  teorías  sobre  el  amor. 
D.a  Úrsu'a  Cierro  aquí  por  si  vuelve  de  pronto,  (cierra 

la  puerta  del  foro.) 

D.  Tristán   Tardará  un  buen  rato. 
Cristina       Va  á  comprarme  el  regalo  de  boda.  ¡Una  C 
con  mucho3  brillantes!...  porque  «me  casan 

COn  Otro.»  (Riendo.) 

D.  Tristán   ¿Te  hace  gracia? 

Cristina         ¡A  mí,  SÍ!  (Sigue  riendo.) 

D.  Tristán  ¡A  mí,  no!...  Creímos  darle  una  pesadumbre 
y  está  loco  de  contento. 

Cristina  Me  supone  una  zafia  de  pueblo;  se  lo  ha  di- 
cho á  sus  amigos. 

D.a  Úrsula  Capaz  es  de  creer  que  llevas  peinado  de  pi- 
caporte y  refajo  de  colorines. 

Cristina  ¿Qué  sabe  él  de  mí?.  .  Que  me  quedé  huér- 
fana... que  vivo  con  ustedes...  Ya  cambiara 
de  opinión. 

D.  Tristán   Lo  dudo. 

Cristina  No  abandono  la  batalla  sin  hacer  la  última 
tentativa,  y  sobre  todo,  sin  darle  una  lee 
ción. 

D.a  Úrsula  ¿Qué  te  propones  ya? 

Cristina  Hablar  con  él,  en  su  propia  habitación  y  á 
solas. 

D.  Tristán   ¡Cristina!  (Alarmado.) 

Cristina  Guillermo  es  un  loco  de  atar,  según  dicen 
ustedes,  pero  supongo  que  será  un  caballero 
y  sabrá  el  respeto  que  merece  una  dama, 
«la  dama  del  velo  azul.»  Así  me  ha  bauti 
zado  sin  saber  quién  soy.  Me  vio  con  el  velo 
echado. 

D.  Tristán   En  cuanto  se  fije  un  poco  te  reconocerá. 
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No  lo  creo. 

Y  más,  sabiendo  que  estamos  nosotros  en 
Madrid. 

La  última  vez  que  nos  vimos  en  Peñablan- 
ca,  llevaba  jo  las  trenzas  colgando.  He  cam- 
viado  mucho. 

Le  mandamos  una  fotografía. 
Hace  algún  tiempo.  Además...  ¿quién  retie- 
ne en  la  memoria  la  cara  de  un  retrato  que 
no  interesa?  ¿A  que  no  está  por  aquí  el  re- 
trato?... No  sabrá  quién  soy  hasta  que  yo 
quiera  decirlo.  Mi  vanidad  de  mujer  confía 
un  poco  en  mi  astucia  y  aquí,  en  su  }  ropio 
cuarto,  le  espera  «la  dama  del  velo  azul.» 
¿Le  vas  á  hacer  un  paso  de  comedia? 
Me  voy  á  reir  de  él  un  poco. 
¡Estás  tan  loca  como  tu  primito. 
Luego  hablaremos. 
Bueno;  que  te  diviertas. 
•Si  hacemos  falta  tú  avisarás, 
fcí.  Déjenme  ustedes  sola.:.  sin  alejarse  mu- 
cho por  si  acaso. 
Aquí  estaremos. 

Hasta  ahora.  (Mutis  per  ia  izquierda  los  tíos.  Breve 
pausa.  Cristina  toca  el  timbre  colocado  en  la  pared 
cerca  de  la  puerta  del  foro.  El  timbre  suena  dentro  y 
lejos.) 

Ya  le  daré  yo  á  este  zarramplín  arrempujar, 
ivi.erno,  haiga  y  cuchillitos  en  la  merluza. 
Ahora  verás  tú  quién  es  la  señorita  de  pue- 
blo..  La  ácí  corazón  atravesado  por  una 
flecha. 


ESCENA  V 

Cristina,  por  la  puerta  del  foro,  juana  la  camarera 

Juana  (Entrando.)  ¿Llama  la  señorita? 

Cristina       Pase  usted...  y  no  se  sorprenda  de  verme  en 

este  cuarto.  El  señorito  Guillermo  es  de  mi 

familia. 
Juana  ¡Ah!  No  sabía. . 

Cristina       Necesito  hablar  á  solas  con  él;  esté  usted  al 

cuidado.  Si  viene  solo,  déjele  llegar  hasta 

aquí  sin  hacerle  la  menor  indicación. 
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Lo  que  mande  la  señorita. 
Pero  si  viene  con  algún  amigo,  dígale  que... 
su  tío  le  espera  aquí  para  hablarle  reserva- 
damente. 
Comprendido. 

De  este  modo,  el  que  venga  con  el  señorito 
Guillermo,  no  entrará  en  este  cuarto  por 
discreción. 
Muy  bien. 

Y  luego...  que  no  entre  aquí  nadie  sin  pasar 
recado. 

¿Manda  algo  más  la  señorita? 
Recoja  este  servicio  y  cierre  la  puerta  al  sa- 
lir, (juana  recoge  el  servicio  de  la  cerveza  y  sale  con 
él  por  el  foro,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.  Breve 
pausa.  Cristina  enciende  el  aparato  central  de  luz  eléc- 
trica, ordena  las  sillas  volantes  que  se  hallen  mal  co- 
locadas, se  arregla  el  peinado  frente  al  espejo,  llega  al 
piano,  enciende  también  las  bujías  eléctricas  y  repasa 
«3ón  la  vista  todos  los  retratos  colocados  sobre  el  piano, 
uno    de  los  cuales  coge  para  verlo  bien.)    ¡Bonita 

mujer!...  Tiene  tipo  de  teatro.  (Leyendo  la  de. 
-dicatoria.)  «Al  interesante  Guillermo,  su  ena- 
morada... Bebé.»   ¡Holal  Bebé.  ¿Quién  será 

CSte  angelito?  (Deja  ei  retrato  en  su  sitio  y  exami- 
na los  demás.)  Carolina  Otero...  La  Cavalieri... 
La  Fornarina...  La  Goya...  Se  ve  que  el  se- 
ñorito es  un  artista  ó  por  lo  menos  que  ad- 
mira el  Arte.  Y,  entre  todas  estas  bellezas... 

¡él!  (Cogiendo  un  retrato  de  Guillermo  que  mira  aten- 
tamente.) Eres  un  real  mozo;  la  verdad  en  su 
punto.  ¡Ay,  primito  mío!...  ¿Por  qué  te  has 
metido  aquí  dentro  de  esta  manera?...  Por 
•eso,  porque  no  lo  has  pretendido...  Guiller- 
mo... ¡tú  no  sabes  lo  que  yo  te  quiero!... 

4  AcaSO  no  lo  Sepas  nunca!...  (Transición.  Deja  el 
retrato  y  sigue  curioseando.)  Papele8   de   música 

(Leyéndolos  títulos.)  «Cuando  el  amor  mue- 
re»... ¡Oh!...  «Sonrisa  de  Abril»...  También 
lo  conozco.  «El  Conde  de  Luxembureo». . 
Aquí  está  tu  vals,  el  símbolo  del  amor  libre, 
como  tú  aseguras...  «Para  cantarlo  antes...  un 
•antes  que  dure  siempre»...  ¡Ay,  de  ti,  Gui- 
llermo, como  se  te  enrede  el  deseo  entre  es- 
tas notas!  No  olvides  lo  que  dijo  tu  amiga 
Dinora,  la  romántica:  «Todo  depende  de  la 
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tiple  que  te  haga  el  dÚO»...  (Se  vuelve  de  pronta 
sobresaltada,  mirando  hacia  la  puerta.  Oye  la  voz  de- 
Guillermo   que  habla   dentro   con  la  camarera.)    ¡El 

esl...  Quiero  que  me  sorprenda  en  pleno  li- 
rismo. {Se  sienta  al  piano.)  El  vals  y  el  aEQOí 
f  On  buenos  amigOS.  (Coloca  unos  papeles  de  mú~ 
sica  sobre  el  atril  del  piano  y  se  dispone  á  tocar  el  fa- 
moso «Vais  de  los  besos»)  Si  entrase  en  este  mo- 
mento... sería  de  un  gran  efecto  teatial.  (Es- 
cucha un  momento.  Pausa.)  ¡Ah!...  Sí.  ¡El  es!  .. 
¡Ni  COn  Una  Campanilla!...  (Empieza  á  tocar  muy 
piano,  muy  dulcemente,  el  vals  de  referencia,  volvien- 
do la  cara  hacia  la  puerta  con  interés  y  curiosidad,  un 
par  de  veces.) 


ESCENA  VI 

Cristina,  sentada  al  piano  y  tocando.  GuÜleriTIO  por  el  foro,  con» 
el  abrigo  al  brazo,  y  un  estuche  de  «peluche»  encarnado  en  la  mano. 
( ¡.'entro  hay  una  C  de  brillantes  que  deslumhran  á  su  tiempo.)  Gui 
llermo  entra  muy  decidido;  al  ver  sentada  al  piano  una  señora  que 
v.o  conoce,  cree  haberse  equivocado  de  cuarto  y  echa,  á  correr  hacia 
t'l  pasillo,  se  detiene,  mira  desde  fuera  el  número  del  cuarto,  se 
convence  de  que  es  el  suyo  y  entra  de  nuevo,  cerrando  la  puerta. 
Queda  parado  en  el  lado  izquierdo;  en  su  cara  se  refleja  el  asombro 
más  grande;  repasa  la  habitación  con  la  vista  examinándolo  todo; 
por  fin,  sin  darse  cuonta  de  lo  que  aquello  significa,  queda  inmóvil 
cerno  una  estatua,  con  el  sombrero  y  el  estuche  en  las  macos,  el 
abrigo  al  brazo  y  esperando  los  acontecimientos  sin  salir  de  su 
•apoteosis»  como  quien  está  viendo  visiones.  La  cosa  no  es  para  me- 
nos. A  todo  esto,  Cristina,  sigue  impávida,  tocando  el  piano,  sin  vol- 
ver la  cara  y  sin  inmutarse  en  lo  más  mínimo.  Del  arte  de  los  ac- 
tores espere,  oí  autor  el  gran  efecío  de  esta  escena  muda  que  dura 
unos  instantes 

Cristina  (Con  naturalidad  extrema.)  ¿Quién  es?...  (Pausa. 
Vuelve  la  cara  y  deja  de  tocar,  lentamente,  mirando  á» 
Guillermo  con  atención.  Este  no  pestañea  ni  se  mueve,) 

¡Ah!  pero...  ¿eres  tú,  Guillermito?...  ¡Ya  e& 
hora!  Ven,  hombre,  « cércate  á  mí.  ¿Qué  ha- 
ces ahí,  parado  y  medroso,  como  un  cole- 
gial?...  ¿Qué  te  pasa?...  ¿Te  has  quedado 

mudo?.  .    (Guillermo   niega  con   un   movimiento  de 

cabeza.)  ¿Pues  entonces?...  No,  si  ya  me  figuro 
lo  que  tú  quieres...  Esperas  que  tu  mujerci- 
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ta  te  reciba,  como  siempre,  echándote  los 

brazos  al  cuello,   ¿DO?...   (Estupor  de  Guillermo.) 

Hoy  no  lo  mereces  por  venir  á  estas  hora?. 
Guillermo    Pero...  ¿es  á  mí?... 
Cristina       ¿A  quién  ha  de  ser?...  Te  perdono;  ahí  van 

mis  brazos.  (Se  levanta  del  piano  y  se  dirige  á  él, 
que  sigue  inmóvil  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  suce- 
de. Al  verla  llegar,  Guillermo  retrocede  tímidamente 
dos  ó  tres  pasos.  Cristina  le  echa  sus  brazos  al  cuello, 

dulce  y  honestamente.)  Pero,  hombre,  ¿dónde  te 
estás,  que  vienes  á  comer  tan  tarde  y  sa- 
biendo que  me  dejas  sola  en  el  hotel?...  (se 

suelta  del  cuello  de  Guillermo,  le  toma  por  una  mano 
y  le  conduce  al  centro  de  la  escena.    El  se  deja  llevar 

como  un  autómata.)  ¡Tenía  una  impaciencia 
porque  vinieras!...  Pero,  chico,  ¿que  te  pasa? 

Guillermo  ¡Señora...  que  tiene  razón  todo  el  que  me  lo 
dice. 

Cristina       ¿Cómo?... 

Guillermo  Que,  indudablemente,  padezco  una  pertur- 
bación mental, 

Cristina         (Riendo  á  carcajadas.)  ¿TÚ,  lOGO? 

Guillermo    jLoco  perdido,  ya  lo  ve  usted! 

Cristina       ¿Qué  es  eso  de  «ustpd»?... 

Guillermo  Digo,  ya  lo  ves.  Hasta  ahora  no  me  he  dado 
cuenta  de  que  yo  estaba  casado. 

Cristina       Pues,  hijo,  ya  es  hora  de  que  te  enteres. 

Guillermo    Procuraré  enterarme. 

Cristina  Hoy  precisamente  hace  el  año.  ¿Te  acuer- 
das?... 

Guillermo    ¿Hoy,  verdad? 

Cristina       ¿Me  vas  á  decir  que  lo  habías  olvidado? 

Guillermo    No;  es  que... 

Cristina  Yo  te  conozco  y  estoy  viendo  el  testimonio 
de  lo  presente  que  tenías  la  fecha. 

Guillermo    ¿Si?...  ¿Dónde?... 

Cristina       En  tu   propia  mano.   Pero,   criatura,  deja 

todo  eso.  (j.e  quita  el  sombrero  y  el  abrigo  y  va  á 
colocarlos  en  una  silla  del  foro  para  dar  lugar  al  apar 
te  de  Guillermo.) 

Guillermo  (Pues,  señor,  este  es  mi  cuarto.  No  hay 
duda.  Pero  esta  señora  no  sé  quién  es,  ni  lo 
que  pretende.  Yo  le  sigo  la  corriente  y  ya 
veremos.  La  loca  es  ella.) 

Cristina  (volviendo  hacia  éi.)  No  me  lo  niegues,  Gui- 
llermo; ese  estuche  te  ha  delatado. 
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Guillermo    ¿Sabes  tú  lo  que  traigo  aquí? 

Cristina       Una  preciosa  alhaja  llena  de  brillantes. 

Guillermo    ¡Anda!...  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Cristina       Tú  mismo. 

Guillermo    ¿Yo?.. 

Cristina  ¡Qué  memoria!...  ¿No  me  anunciaste  un  es- 
pléndido regalo  en  el  primer  aniversario  de 
nuestra  boda? 

Guillermo  ¡Ah,  sí,  mujer!  No  me  acordaba.  Te  lo  dije 
yo  mismo  la  otra  noche,  cuando... 

Cristina  Venga  esa  prueba  de  amor,  á  ver  si  has  te- 
nido buen  gusto. 

Guillermo    Espera;  no,  verás,  yo  te  diré... 

Cristina  ¡Guillermo,  no  me  hagas  rabiar!  ¡Dame  ese 
estuche,  que  me  incomodo! 

Guillermo     ¡No,  hija  mía,  no!  Ahí  va  el  estuche,  (se  lo 

entrega.) 
Cristina  (Lo  abre  y  examina  la  alhaja  que  es    una    C    de    bri 

liantes.)  ¡Precioso,  chico!   ¡Admirable!  ¡De  un 

gusto  exquisito! 
Guillermo     ¡Vaya,  me  alegro  de  haber  acertado! 
Cristina       Calla,  pero  ..  ¿qué  es  esto?...  ¿Una  C?... 
Guillermo    ¡Clarol 

Cristina  (Riendo  á  carcajadas.)  ¿Una   C    para    mí?    (Sigue 

riendo.) 

Guillermo  (¿Cómo  se  llamará  mi  mujer?...) 

Cristina  No  casa. 

Guillermo  ¿No,  eh? 

Cristina  Ahora  es  cuando  creo  que  estás  perturbado. 

(Riendo  ) 

Guillermo    Mira,  se  habrá  equivocado  el  joyero,  porque 

yo  le  dije... 
Cristina       No  hay  nada  perdido;  se  cambia.   María  no 

empieza  con  C. 
Guillermo    ¿María?...  ¡Cónco  había  de  casar!  Pero,  verás; 

esta  C  no  es  la  inicial  de  tu  nombre.  Quiere 

decir...  cariño,  corazón,  cielo,  que  es  como 

yo  te  llamo  en  nuestros  ratos  de  intimidad, 

ya  sabes. 
Cristina       ¡Ah.  tunante!  ¡Muy  ingenioso! 
Guillermo    (¡Ya  está  arreglado!) 
Cristina       Cariño...  corazón...  cielo...  Pues  ahora  me 

gusta  más. 
Guillermo    Ha  sido  un  acierto,  ¿eh? 
Cristina       Mucho  que  sí, 
Guillermo    Estaba  hecha  para  una  Concha,  pero  yo  le 
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dije  al  joyero  que  no  podía  esperar  por  ser 

la  fecha  de  nuestro... 
Cristina       Agradecidísima    á    tu    espléndido    regalo. 

Ahora  mismo  lo  voy  á  estrenar. 
Guillermo    Cuando  vayamos  al  teatro. 
Cristina       Hoy  es  el  día  señalado  y  hoy  se  estrena. 

Guillermo  Como  te  plazca.  (Cristina  saca  la  C  del  estuche  y 
se  la  prende   en    el  pecho.)  (Buscaré  otra  C  para 

Cristina.) 

Cristina  Y  ahora  para  completar  el  agasajo,  si  tii 
fueras  un  maridito  cariñoso... 

Guillermo    Habla...  ¿qué? 

Cristina  (Mimosa  y  gazmoña.)  Debieras  decirme: — «Ma- 
ruja, toma  un  abrazo.» 

Guillermo    ¡Ya  lo  creol  Maruja,  toma  un  abrazo.  (La 

abraza.) 

Cristina       Eso  es. 

Guillermo    ¿Quieres  tomar  algo  má£? 

Cristina       Otro  abrazo. 

Guillermo      ¡Y  Otros  mil!  (abrazándola  fuerte  y  amoroso.) 

Cristina       (¡Qué  pillo!  ¡Cómo  aprieta!) 

Guillermo    ¡Con  toda  mi  aima! 

Cristina  ¡Qué  deliciosas  son  estas  inocentes  intimi- 
dades del  matrimonio! 

Guillermo    ¡Oh! 

Cristina  ¡Yo  que  amo  tanto  la  dulzura,  la  delica- 
deza...! 

Guillermo    Como  yo.  Me  molesta  la  gente  ordinaria. 

Cristina       Como  tú;  ya  lo  sé.  Por  eso  nos  casamos. 

Guülermo    Justamente;  por  eso  nos  casamos. 

Cristina  Los  dos  hemos  dado  pruebas  de  buen 
gusto. 

Guillermo    Sobre  todo  yo,  porque  tú  eres  muy  bonita. 

Cristina       ¡Qué  tonto! 

Guillermo    í'ero  ¡muy  bonita! 

Cristina  ¿Te  acuerdas  qué  rabia  te  había  yo  tomado 
«ntes? 

Guülermo    No;  mira,  de  eso  no  me  acuerdo  muy  bien. 

Cristina  ¡No  tienes  idea!  Y  la  familia  empeñada  en 
que  yo  fuese  tu  mujer. 

Guillermo     Hay  familias  c¿ue  se  ponen  imposibles. 

Cristina       ¡Yo  no  quería  ni  á  tiros! 

Guillermo    ¿No?... 

Cristina  Me  figuraba  que  tú  eras  un  hombre,  así,., 
vamos... 

Guillermo    ¿Cómo,  hijita? 
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¡Qué  sé  yo!  Un  tío  vulgar,  ordinario,  sin 
cultura,  sin  educación. 
¡Muchas  gracias! 
¡Si  no  te  había  tratado! 
¿Y  por  qué  hacías  tales  suposiciones  sin  co- 
nocerme? 

¿No  te  ha  ocurrido  á  ti  nunca  hablar  de  me 
moria  ó  pensar  mal  de  cualquiera  y  encon- 
trarte luego  con  todo  lo  contrario? 
¡Nunca! 

Pero...  ¿te  puede  suceder? 
¿Quién  no  se  equivoca? 
Lo  que  me  pasó  contigo.  Luego  vi  que  eras 
un  hombre  elegante,  culto,  distinguido,.. 
¡Por  Dios,  Maruja,  te  ciega  la  pasión! 
No  es  lisonja.  ¿Tú  sabes  lo  orgullosa  que  yo 
iba  de  tu  brazo,  en  nuestro  viaje  de  novios 
por  el  extranjero,  oyéndote  hablar  en  fran- 
cés con  éste,  en  inglés  con  el  otro,  en  ale- 
mán, en  ruso? 
No  era  yo. 
¿Qué  dices? 

Que  el  viaje  de  novios  no  lo  hiciste  con- 
migo. 

¡Guillermo!  ¿Cómo  que  no? 
Digo,  sí.  No  sé  lo  que  me  digo.  Sí,  sí;  ruso, 
italiano,  árabe.  . 
¿En  qué  estás  pensando? 
Pues  en... 

¡Ay,  Guillermo,  tú  no  estás  aquí! 
No  sé  dónde  estoy.  ¡Palabra! 
Tienes  la  imaginación,  probablemente,  en 
algún   escaparate   de   juguetes,   de   muñe- 
cos... 
¿De  muñecos? 

bí;  en  algún  «bebé».  (Coa  marcadísima  intención.): 

¡&h!  Ya  comprendo  la  reticencia.  Has  visto 
ese  retrato... 

(Exaltada.)  ¡Confiesa  que  tienes  una  amante! 
¡Señora,  digo,  Maruja...  yo  te  juro!... 

(Transición.  Amorosa.)  ¡SÍ   DO    me    importa!    ¿A. 

quien  puedes  tú  querer  más  que  á  mí? 
¡A  nadie,  vida  mía! 
Pero...  ¡confiesa,  sé  franco! 

¡Confieso!    (Con  humildad.) 

¡Ah,  traidor!  ¿No  lo  niegas? 
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Guillermo  ¡Perdóname!  No  creí  que  te  podías  inco- 
modar. 

Cristina  (coa  fingido  llanto.)  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué 
desgraciada  soy! 

Guillermo    (¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  loca  está!) 

Cristina       ¡Era  cierto!... 

Guillermo  Muier,  un  devaneo  fugaz...  ¡No  llores,  Maru- 
jita! 

Cristina  No  lloro  por  eso;  lloro  de  remordimiento 
¡Perdóname! 

Guillermo  (Aiarmadísimo.)  ¿Qué  dices?...  ¿Acaso  tú  tam- 
bién?... 

Cristina  Yo  también  tengo  derecho  á  los  «jugue- 
tes»... 

Guillermo    ¡Caracoles! 

Cristina  Pero,  no  es  eso.  Mi  remordimiento  es  por- 
que, cada  día  que  pasa,  te  quiero  menos  que 
el  anterior. 

Guillermo    ¡Muy  bien! 

Cristina  Tú  tienes  la  culpa,  que  no  sabes  hacerme 
dichosa. 

Guillermo    Hija,  yo  procuro  cumplir... 

Cristina       No  sabes. 

Guillermo    ¿Qué  dices? 

Cristina  ¡Que  me  muero  de  hastío!  Eso  de  que  todos 
los  días  tengas  la  misma  cara,  el  mismo  bi- 
gote, la  nariz  en  el  mismo  sitio...  ¡todo  igual! 
¡Un  día  y  otro!...  No  digas.  Guillermo,  el 
matrimonio  es  un  aburrimiento. 

Guillermo    ¡Qué  ideas  tan  extrañas! 

Cristina  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  haber  nacido  así?... 
Te  quisiera  distinto  todos  los  días. 

Guillermo    ¡Mujer,  por  Dios! 

Cristina  Hoy,  militar;  mañana,  torero;  luego,  pintor; 
después,  marino... 

Guillermo    ¡Qué  locura! 

Cristina  Un  día  Fausto  y  al  otro  Barbazul...  ¡Variar!... 
Viéndote  siempre  el  mismo,  me  canso  de 
verte...  ¡Este  era  mi  gran  secreto! 

Guillermo  ¡Pobre  Maruja!...  ¡Ya  sé  lo  que  tienes!  Neu- 
rastenia. Te  llevaré  al  campo,  te  compraré 
una  casa  con  jardín... 

Cristina  Un  estanque  en  medio,  con  muchos  peces 
mucha  agua... 

¿Guillermo    Y  una  barandilla  alrededor. 

Cristina       ¿Barandilla,  para  qué? 
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Guillermo    Para  que  uc  se  caigan  los  niños. 
Cristina       ¿Cuáles? 
Guilermo    Los  que  vengan. 
Cristina       ¿En?.. 

Guillermo  ¡.os  que  vengan  á  jugar  al  jardín. .  ¡Oh,  los 
niño?!... 

Cristina  (fritando  encolerizada.)  ¿Otra  vez  los  «bebés»?... 

¡Guillermo!  ¡Guillermo!... 

Guillermo    No  grites  de  ese  modo. 

Cristina  Tonca  tus  brillan  tes.  Cariño...  corazón...  cie- 
lo... ¡No  quiero  nada  tuyo!  (se  quita  la  c  y  la 

vuelve  al  estuche  que  dejó   sobre  la  mesa.)  ¡Bebé!,.. 

¡Bebé!...  ¡Es  tu  obsesión!...  «¡Tu  enamorada 
Bebé!. ,»  ¡Me  sonroja  la  presencia  de  ese  re- 
nato;...  ¡Es  una  injuria  para  mí! 

Guillermo    ¡Rómpelo! 

Cristina       ¿Me  autorizas? 

Guillermo    Ese  y  todos. 

Cristina  ¡Ese!  (Va  al  piano,  coge    el  retrato  de  «Bebé»   y  coa 

.         ¡abia  loca  lo  hace  mil  pedazos    Ni  uno  menos.) 

Guillermo  (¡Señor! ..  Pero...  ¿quién  es  esta  mujer?... 
¿Qué  lío  es  este?...) 

Cristina       ¡Necesito  algo  más! 

Guillermo    ¡  'ide! 

Cristina       ¡Las  cartas  de  esa  mujer  que  ya  no  existe. 

Guillermo    ¿Las  cartas?... 

Cristina       ¿Te  niegas?... 

Guillermo    No.  Las  tendrás;  pero,  antes,  dime  tú... 

Cristina  (imperiosa.)  [Las  cartas  de  esa  mujer!...  ¡Ven- 
gan las  cartas!  ¡Ahora  mismo!... 

Guillermo  ¡Ahora  mismo!  (Se  dirige  rápidamente  á  la  pueitá 
derecha  y  entra.  Cristina  corre  tras  él,  cierra  la  puerla 
y  da  vueltas  á  la  llave  que  deja  puesta  en  la  cerradu- 
ra. Breve  pausa.) 

Cristina       ¿^¿n  que,  ni  la  Patti,  eh?..    Pues,  anda;  sal 

ahora  á  buscar  una  tiple  del  género  chico  si 

,     .  quieres  dúo  de   amor.   Cariño...   corazón... 

cielo...  (Riendo  á  carcajadas,  hace    mutis  rápido  por 
,  la  puerta  de  la  izquierda.  Breve  pausa.) 
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ESCENA  Vil 


Juana,  Pepito,  Loló,  Dinora,  Enrique  y  Montes  por  el  foro. 

Después  Guillermo  por  la  derecha 
Juana  (Dentro    y    golpeando   en  la  puerta  con  los  nudillos.) 

Señorito  Guillermo...  ¿Se  puede? 
Pepito         (Dentro  y  i  voces )  ¿No  se  ha  de  poder?...  Nos 

otros  siempre.  (Los  otros  gritan  discutiendo  y  lla- 
mando á  Guillermo.) 

Juana  Tengo  órdenes... 

Pepito  Es  igual.  Nos  recibe  aunque  esté  su  tío  y 

toda  la  familia. 
Juana  Es  que  el  señorito... 

Pepito  Nada;  yo  entro  y  estos  también,  (se  abre  la 

puerta  del  foro  y  entran  todos  protestando  de  haber 
sido  detenidos  por  la  camarera.)  Aquí  no  lia}'  na- 
die. 

Juana  Pues,  yo  creía...  No  I03  he  visto  salir. 

Pepito  Y  sepa  usted  que,  para  nosotros,  no  hay  ór- 

denes que  valgan.  ¡Estaría  gracioso! 
Juana  Perdonen  los  señoritos;  yo... 

Pepito  Bueno;  está  bien. 

(Mutis  Juana.) 

íVIontes        Fijaos...  Todo  encendido...  el  piano  abierto... 
¡Uy,  uy,  uy!... 

Guillermo     (Dentro,  golpeando  en  la  derecha.)  ¡Maruja!...  ¡Ma- 
ruja!... 

Loló  Está  ahí  dentro. 

Guillermo  ¡Abre,  mujer! 

Dinora  Y  no  está  solo. 

Enrique  ¡Hola,  hola! 

Pepito  iJor  eso  me  dijo  á  mí  que  fuera  yo  á  busca- 
ros, mientras  él  volvía  al  hotel. 

Montes  ¿Quién  ?erá  ella? 

Dinora  Quien  sea;  esto  es  una  indiscreción, 

Guillermo  (Más  fuerte.)  ¡Maruja,  abrel 

Pepito  ¿Maruja?...  (Se  miran  unos    á    otros  sorprendidos.) 

Guillermo    Toma  todas  las  cartas  que  tengo.  ¿Para  qué 

has  echado  la  llave?...  ¿No  me  oyes?... 
Pepito  ¡Guillermo! 

Guillermo    ¡Abre!.. 
Pepito  ¿Con  quién  hablas?... 

Guillermo    ¡Con  ella!...  ¿No  está  ahí  mi  mujer?... 
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TodOS  ¿Su  mujer?...  (Con  gran  asombro.) 

Guillermo    ¿Quieres  abrir  de  una  vez?  (Dando  fuertes  gol- 

pes.) 
Pepito  Va   en    Seguida.    (Abre  la    puerta.  Sale  Guillermo 

rápido,  rabioso,  atolondrado,    mirando  á  todos  y  á  to 
das  partes,  con  un  paquete  de  cartas  en  la  mano,  ata- 
do con  una  cinta  de  color.  Los  demás  le  miran  en  si- 
lencio.) 

Guillermo    ¡Hola!...  ¿Sois  vosotros?...  ¿Y  Maruja? ..  Es- 
taba aquí  hace  un  momento.  (Buscándola.) 
Pepito  ¡Cbiss!...  ¡Chiss!...  ¡Guillermo!. . 

Guillermo    ¿Qué? 
Pepito  ¿A  quién  buscas? 

Guillermo    A  mi  mujer. 

Pepito  ¡Dios    mío,    CÓmO  está!...  (Dando  á  entender  que 

está  loco.) 

Montes        Pero,  hombre,  Guillermo... 

Guillermo    ¿Qué  sabéis  vosotros? 

Loló  ¿Por  quién  preguntas?... 

Guillermo    ¿Otra  vez?  Por  ella,  por  mi  Maruja...  Una 

mujer  preciosa. 
Oinora         ¡Ay,  pobrecillo!...  (con  lástima.) 
Pepito  Oye...  ¿por  qué  no  vas  á  que  te  vea   Esquer- 

do?... 

LolÓ  ¿De  qué  ha  sido?...  (Acción  de  beber.) 

Dinora         ¡Es  una  intriga  de  amorl 

Montes        ¡Mochales  completamente! 

Enrique       ¡Y  de  pronto! 

Guillermo  Pero...  ¿qué  estáis  hablando?  Hace  un  año 
que  me  casé.  Hoy  es  el  aniversario.  Una  C 
de  brillantes...  Cariño...  Corazón,  Cielo.  . 
Tengo  una  mujer  encantadora...  Ella,  creía 
que  yo  era  un  tío  vulgar...  No  hay  tal  cosa... 
Soy  un  hombre  galante,  fino,  ilustrado...  Me 
lo  ha  dicho  ella...  Hablo  cuatro  ó  seis  idio- 
mas... todos  en  español...  Tiene  celos...  Deli- 
ra por  mí...  Me  ha  pedido  estas  cartas...  Son 
de  «Bebé»...  Bebé  ha  muerto  hecha  pedazos... 

(Todos  le  escuchan  asombrados  sin  comprender  lo  que 
dice  y  separándose  de  él  con  cierto  temor.) 

Pep  to  ¡Adiós,  chico!...  ¡Que  te  alivies! 

Loló  ¡Lo  mismo  digol 

Enrique  ¡Oomo  un  cencerro! 

Montes  ¡Vamonos!  (Medio  mutis  todos.) 

Dinora  Sí,  sí... 

Guillermo  ¡Venid  acá,  por  favor! 
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Pepito  ¡Si  no  te  entendemosl 

Guillermo    ¿De  veras  no  la  habéis  visto? 

Pepito         Pero...  ¿á  quién? 

Guillermo    ¡A  mi  Maruja! 

Montes        ¡Somos  inocentes! 

Loló  No  hemos  visto  á  nadie  aquí. 

Enrique       Tú  sueñas. 

Guillermo  ¡No  sueño!  ¡Esto  es  una  broma  indigna  pre- 
parada por  VOSOtros!...  (Movimiento  de  protesta 
en  todos.)  ¡Voy  á  registrar  el  hotel  de  arriba  á 

abajo!...  (Sale  corriendo  por  el  foro.  Todos  le  abren 
paso  asustados.) 

Pepito  ¡Escucha!... 

Montes        ¡Guillermo!... 

Loló  ¡Dejadle  1 

Enrique       Es  mejor. 

Pepito  Y  nos  echa  la  culpa  á  nosotros.  ¿Qué  será? 

Dinora  ¡Que  está  enamorado,  loco!  ¡Por  eso  no  sabe 
lo  que  se  dice! 

Pepito  Pues,  mira,  no  lo  digas  en  broma...  Casi  to- 

dos los  que  se  vuelven  locos,  empiezan  por 
perder  la  razón. 

Loló  ¡Bien,  Gedeón! 

Pepito  Entiéndeme,  mujer... 

JVIontes  Señores,  vamonos.  Allá  cada  cual  con  sus 
líos. 

Loló  Cuando  queráis. 

Oinora         Por  mí... 

Pepito  Yo  no  me  voy  de  aquí  sin  ver  á  su  tío  para 

contarle  lo  que  sucede,  (accíóu  de  locura.) 

Dinora         ¡Da  pena  verle!... 

Montes  Bueno.  Si  vuelve  á  la  razón...  ya  sabéis  dón- 
de vamos  á  comer. 

Pepito  ¿Y  si  no  vuelve? 

Loló  Que  lo  encierren.   Así  no  se  puede  andar 

suelto. 

Montes        ¡Vamos,  niñas!... 

Enrique       ¡Qué  cosas  pasan! 

Loló  ¡Adió?,  Pepito!... 

Montes        ¡Recuerdos  á...  Maruja! 

Pepito  ,AdÍÓs!...  Hasta  luego.  (Mutis  todos,  menos    Pepi- 

to, charlando  animadamente  por  el  foro.  Pepito  queda 
un  momento  en  actitud  reflexiva.  Breve  pausa.)  ¿Qué 

le  habrá  podido  ocurrir  para  ponerse  así  tan 
de  repente?...  ¿Serán  alucinaciones?...  No  sé; 
lo  que  sé  es  que  está  hecho  un  lío... 
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ESCENA  VIII 

Pepito.   Por   la   derecha  del  foro    Guillermo    y 
hablando  animadamente 


Don  Tristán, 


D.  Tristán    No  entiendo  palabra  de  lo  que  me  dices. 

Pepito  Le  pasa  á  usted  lo  que  á  mí  y  lo  que  á  to- 

dos... 

Guillermo    Pepito...  habla  tú,  si  sabes  algo. 

Pepito  ¡Ni  palabra! 

Guillermo  Pues,  esta  no  es  la  casa  de  los  duendes,  ni 
ni  yo  creo  en  cosas  de  magia. 

D  Tristán    ¿Y  qué  nos  cuentas  a  nosotros?... 

Pepito  i^ero...  ¿no  se  puede  saber  lo  que  te  ocu- 

rre?... 

Guillermo  ¿Lo  sé  yo?...  Esa  mujer  tiene  cómplices  cer- 
ca de  mí.  No  estará  .escondida  muy  lejos^ 
Juraría  que  he  visto  esa  cara  en  otra  parte. 
¡Se  ha  burlado  de  mí...  Es  una  broma  de 
hábil  comedianta  pero  de  mal  gusto. 

D.  Trisíán    Chico,  yo... 

Pepito  Pues,  lo  que  es  yo...  ¡que  me  registren!... 

Guillermo  Y  lo  peor  es— aquí,  entre  nosotros— que  me 
gusta  mucho. 

Pepito         ¿Y  te  la  has  dejado  escapar?... 

Guillermo     ¡Por  primo! 

D.  Tristán    Por  primo,  desde  luego. 

Guillermo  Pepito,  si  sabes  tú  algo,  no  me  lo  ocultes.  Te 
regalo  una  P  de  brillantes. 

Pepito  Que  yo  no  sé  nada. 

Guillermo    O  tú,  tío.  Te  regalo  una  T. 

D.  Tristán  Chico,  pero...  ¿tanto  te  ha  interesado  esa. 
mujer?... 

Guillermo    ¡Mucho! 

D.  Tristán  Alguna  viajera  que  está  en  el  hotel  y  te  ha 
querido  dar  una  broma. 

Pepito  ¡Puede!...   Oye...   ¿Será   la   dama   del   velo- 

azul?... 

Guillermo    Me  das  una  pista. 

Pepito  ¡Tendría  gracial  Sé  que  tiene  el  cuarto  nú- 

mero... 16. 

D.  Tristán    Este  de  aquí  al  lado. 

Guillermo  ¡Pues  es  verdad!...  Yo  entro  ahí  ahora  mis- 
mo. (Decidido  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda  y 
llama  con  los  nudillos.) 
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ESCENA  ULTIMA 
Dichos.  Por  ía  izquierda  Doña  Úrsula  y  Cristina 

D.a  Úrsula   (neutro.)  ¿Quién  es? 

Pepito  Voz  de  mujer. 

Guillermo    No  es  la  suya. 

D.a  Úrsula  (saliendo.)  ¡Guillermitc!... 

Guillermo    ¡Mi  tía  Úrsula! 

D.a  Úrsula   ¡Qué  sorpresa! 

D.  Tristán    Pero...  salúdala  siquiera. 

Guillermo  (con  frialdad.)  Perdone  usted...  Hola,  tía..* 
¿Cómo  va? 

D.a  Úrsula   ¡Bien,  hombre!...  ¿Qué  te  sucede?. . 

Guillermo  Nada.  Creía...  ¿Estaba  usted  sola  en  ese- 
cuarto?.., 

Cristina  (Asomando    entre    las   cortinas  por  la  izquierda.)  ¿Se 

puede?... 

Guillermo    ¡Maruja! 

D.  Tristán    ¿Uómo,  Maruja? 

Pepito  ¡La  dama  del  velo  azul! 

Guillermo    ¡Mi  mujer! 

D.a  Ursuia   ¿Qué  dices,  hombre?... 

Pepito         ¿No  te  lo  dije?... 

D.  Tristán    Pero...  ¿no  la  conoces?... 

Guillermo    ¡Sí,  señor!...  Es  decir... 

D.a  Ursuia   Tu  prima  Cristina. 

Guillermo  ¿Qué?...  ¿Esta  señorita  es?...  ¿Usted?...  Digo, 
¿tú?...  Digo... 

D.  Tristán    ¡Sí,  hombre,  sí! 

Cristina  Te  ocultaron  los  tíos  que  yo  estaba  aquí,  por 
encargo  mío. 

Guillermo    ¿De  modo  que...? 

Cristina       Habla,  ¿qué? 

Guillermo    ¿Es  cierto  que  te  casas?... 

Cristina  A  fin  de  mes,  Dios  mediante.  Venga  mi  re- 
galo de  boda. 

Guillermo    ¿Y  esa  comedia  que  me  has  hecho? 

Cristina  (Pasa  rápida  al  lado  de  Guillermo,  le  toma  por  una 
mano,  y  con    enfado   cómico   le    dice:)    Amiguito... 

¡son  cinco  ó  seis  años  de  sufrir  desaires  tu- 
yos!... Me  lo  he  cobrado  todo  de  una  vez^ 
¡Qué  digo  desaires,  hasta  injurias!... 
Guillermo    ¿Injurias  yo?  . 
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¡Sí,  señor!  Yo  no  digo  ivierno thaiga,  ni  arrem 
pujar,  ni  meto  el  cuchillo  en  la  merluza,  ni 
visto  á  la  moda  del  siglo  pasado...  ¡Pues, 
hombre! 

{Perdóname,  Cristina!  - 
Cuando  te  cases  tú,  mi  regalo  será  tan  es- 
pléndido como  el  tuyo. 
Hasta  que  no  encuentre  la  mujer  que  sue- 
ña... 

Hoy  morena,  mañana  rubia... 
¿Y  quién  dice  que  la  mujer  que  yo  soñaba 
no  es  ésta:*... 
¿Yo?...  ¡Un  poco  tarde! 
¿Estás  en  tu  juicio9... 
Pero,  ¿no  decías...? 

De  consejo  muda  el  sabio.  Estoy  en  pleno 
vals  de  los  besos. 

Tú  eres  un  tenor  que  quiere  cantar  ese  dúo... 
sin  consecuencias...  ¡Ni  la  Patti!...  decías  hace 
poco...  Y  yo  soy  una  tiple  que  no  quiere 
quedarse  en  la  mitad  de  ia  obra. 
¡No  te  quedarás!...  Esa  C  de  brillantes  es  un 
imperdible  para  sujetar  tu  nombre  á  mis  sen- 
timientos. 

¡Qué  cursi  se  pone  uno  cuando  menos  lo 
espera ! 

¡Cristina!...  (Abrazándola.) 

(Burionamente.)  Cariño...  Corazón...  Cielo... 
(cantando.)  «Dame  un  beso  de  amor». 

¡«Sí,  señor!...  ¡Sí,  señor!» 
¡Hay  dúo  para  rato! 

¿Cómo  sospechar  que  la  dama  del -velo 
azul...? 

El  velo  lo  tenías  tú  en  los  ojos. 
No  puedo  negarlo,  pero...  ¿me  quieres?... 
¡Guillermo  de  mi  alma! 

(Doña  Úrsula  y  don  Tristán  ríen  satisfechos.  Pepito , 
sigue  cantaudo  el  famoso  vals.  Los  novios  se  abrazan 
Cuadro.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


lia  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bar  deaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

£1  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (?) 

Los  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa . 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  (*) 

Los  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

Si  M.  el  I>uro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charlto,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colon,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original  en  verso  y  prosa.  (*) 

Los  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  ctiatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa 

La  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 


Juanito  y  Margarita),  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso.  (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa  (*) 

El  picaro  mundo,  apropóñto  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (2.a  edición.)  (*) 

Eden-flul),  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómic:-lírico-transformista,  en  un  acto  con 
prólogo . 

j¡ Lagarto!!  ...  ¡¡Ltsgarto!!...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  novela  italiana.  (2.a  edición.) 

«La  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).  (*) 

Ea  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francés.  (*) 

El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

Music-Hali,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estuche  de  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa.  (2.a  edición.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  ('*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa 

Venus-Kursal,  (sukursal  de   Venus-Salón),  pasatiempo   cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*) 

El  paraíso  de  Mahoma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

Pido   la  palabra!,  apropósito   en  un   acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (8.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Ohapí. 

Roberto  el  "diáboio,,  juguete  cómico  en  un  acto,   original  y  en 
prosa. 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  y 
en  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  jardín  de  los  amores,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  verso. 

Eos  pájaros  de  la  calle,  cuento  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso,  del  Teatro  para  los  niños. 

Ea  muüequita  sabia,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 


MJss'Hisipí ,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Xos  cuentos  del  ano,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso . 

Crispulíu,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Xas  hojas  del  calendario,  revista  cómico  lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido" en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

IíOS  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  la  Africana,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (8.a  edición).  (*) 

Cía  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos*  presentimiento  cómico-lírico  y  ca«i 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  ó  el  boticario  y  las 
chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente,  en  un  acto,  original  y  en 
verso . 

^Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

XI  enigma,  (Le  sphix),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa .  (*) 

Xa  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuatros,  original  y  en  prosa. 

La  boda  de  los  muñecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

Musiera  pr  ai  Dita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

ILa  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  presa  y  verso.  (*) 

El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¿Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
ópera  Sansón  y  Dalila. 

El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lirica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

das  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  'original  y  en 
prosa. 

El  anentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (4.a  edición  reformada).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  parodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  liumaua,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro- 
sa. (2,a  edición.) 

Xa  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Campoamor.  (2.a  edición.)  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 


El  cuento  del  tren,  juguete  cómico  en  an  acto,  original  y  en 
prosa. 

¡¡Al  fin  solos!!,  juguete   cómico-lírico  en  un  acto,   original  y  en 
prosa.  (*) 

El  vals  de  los  besos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 

¡Anda  la   ¿pera!,  repertorio  de   argumentos  cómicos.  —  Prólogo 
de  Jacinto  Benavente. 

El  santo   de  las  niñas,    humorada  en  un  acto,  divido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  de  los  ojos  de  cielo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Coaniconianía,  entremés  en  prosa,  original. 

El  tío  de  los  chalecos,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  s^ato  rubio,  zarzuela  melodramática  en  un  asto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Marido  modelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

fin  Sevilla  está  el  amor,  zarzuela  en  un  acto,   dividido  en  tres 
cuadros,  arreglo  de  MI  barbero  de  Sevilla  de  Kossini. 

La  duda  satisfecha,  saínete  clásico,  refundido. 

La  escena  del  sofá,  á  propósito  del  Tenorio,  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso. 

El  hombre  del  farolito,  monólogo  en  prosa,  imitado  del  italiano 

¡Una  y  no  más!,  monólogo  original  y  en  prosa. 

La  perdición  de  los  hombres,  comedia  en  dos  actos,  original 
y  en  prosa. 

El  polichinela,  entremés  en  prosa. 

La  reina  de  las  palomas,  juguete  cómico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 

La  dama  del  velo  azul,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa,  refundición  de  otra  obra  del  mismo  autor. 

Los  fosforitos,  entremés,  original  y  en  prosa. 


(*)    En  colaboración. 


Precio:  9Jf<3  peseta 


